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Resumen
En el denominado «proceso de Bolonia» la formación del profesorado tiende a ser 

considerado un «objetivo transversal» que cada país «implementará» de acuerdo con sus 
peculiaridades. Esta implementación, entre otros aspectos, afectará a la tutoría en el 
Practicum de los nuevos Planes de Estudio de Grado y Posgrado de los títulos de forma-
ción del profesorado. Para que el proceso se pueda realizar de la mejor forma posible, 
en este trabajo explicitamos los hallazgos de la investigación empírica sobre la temática. 
Para realizar la revisión de la literatura empírica, nacional e internacional, elegimos un 
diseño de corte cualitativo utilizando una metodología «sistemática» y «narrativa». La 
fuente de datos estuvo constituida por 137 artículos de investigación seleccionados a 
través de las bases de datos Educational Resources Information Centre (ERIC), British 
Education Index (BEI), Internet Society (ISOC), así como las Actas de los 10 Symposiums 
Internacionales sobre el Practicum celebrados en Poio (Pontevedra). Una vez seleccio-
nados los artículos, se procedió a su codificación «factual» y «descriptiva». Los resultados 
descriptivos obtenidos ponen de manifiesto, primero, los beneficios que la tutoría aporta 
para tutores: desarrollo profesional y personal, aprendizaje (reflexión) y satisfacción 
en el trabajo; y para los tutorandos: apoyo para su desarrollo profesional, ayuda para 
la realización de aprendizajes (reflexión) y la socialización. Y, segundo, las condiciones 
necesarias para que el desempeño de la tutoría sea «eficaz», entre ellas, la delimitación de 
las funciones del tutor, la selección de tutores y asignación de tutorandos, la formación 
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del tutor y las estrategias para la tutoría. Finalizamos haciendo referencia a las limitacio-
nes del trabajo.

Palabras clave: tutor, tutoría, Practicum, formación profesorado, educación, revisión 
literatura.

Abstract
In the so called «Bolognia Process», teacher education tends to be viewed as a «cross-

curricular objective» that each country will implement according to its own needs and 
conditions. Among other aspects, this process of implementation will affect tutorial action 
during teaching practice (Practicum) in the new Teacher Education Degrees curricula, 
leading to teaching degrees.

To accomplish the goal as neatly as possible, we show the conclusions of empirical 
research on the topic. In order to review the empirical literature available, at both national 
and international levels, we have chosen a qualitative design model, using a «systematic» 
and «narrative» methodology. Our source of data was composed of 137 research papers 
selected from the following data bases: Educational Resources Information Centre (ERIC), 
British Education Index (BEI), Internet Society (ISOC), as well as from the minutes of the 
ten International Symposiums on Practicum held in Poio (Pontevedra, Spain).

After selecting the papers, we proceeded to their «factual» and «descriptive» encoding. 
The descriptive results reached show, first of all, how tutors benefit from their tutorial 
activity: professional and personal development, learning (reflection) and work 
satisfaction. Trainees also obtain benefits: support in their professional development, help 
in their learning process (reflection) and socialization. In addition, the paper mentions 
the requirements for tutorial action to be «effective». Among them, setting the limits of 
tutorial action, a correct selection of tutors and an adequate allocation of trainees, tutors’ 
education and tutorial strategies. Finally, we mention the methodological and practical 
limitations of tutorial activity.

Key Words tutor, tutorial action, Practicum, teacher education, education, review of 
the literature.
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Introducción

En la sociedad actual nos encontramos inmersos en el desarrollo del deno-
minado «proceso de Bolonia», lo que implica, entre otros aspectos, la nueva 
estructura de los estudios universitarios; créditos ECTS; resultados de apren-
dizaje; calidad y aprendizaje a lo largo de la vida. En cuanto a la formación 
de futuros docentes, las pautas generales se encuentran recogidas en el Pro-
grama «Education and Training, 2010», uno de cuyos objetivos es la mejora de 
la formación del profesorado. En él se recogen los documentos más recientes 
relacionados con este objetivo como son el acuerdo de la Comisión Europea 
de 2007, de 27 de agosto y las Conclusiones del Consejo de la Unión Euro-
pea, de 2007, de 15 de noviembre. En ambos se indica que la formación del 
profesorado tiene que ser considerada como un «objetivo transversal» y que 
cada país de la Unión deberá ponerlo en práctica de acuerdo con sus pecu-
liaridades. Así, en nuestro país, se está procediendo a la «implementación» 
de los acuerdos europeos que afectarán en gran medida al currículum, a la 
docencia y al trabajo de los estudiantes y, en nuestro caso, a la tutoría en el 
Practicum en los nuevos Planes de Estudio de Grado y Postgrado de forma-
ción del profesorado.

Algunas consideraciones preliminares

Antes de proceder a la revisión de la literatura de investigación, y debido al 
estado de confusión existente en este campo, consideramos necesario precisar 
nuestra postura respecto a los aspectos siguientes.

Qué entendemos por Practicum

En la literatura es frecuente encontrarse con términos utilizados como equiva-
lentes al de «Practicum», como los de «prácticas de enseñanza» (Derrick y Dicks, 
2005; Liston, Whitcomb y Borko, 2006), «inducción» (Collinson et al., 2009) o 
«pasantía» (Darling-Hammond, 2006).
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De los distintos modelos de Practicum (Zabalza, 2006, p. 314), nosotros nos 
adscribimos al modelo de «Practicums destinados a enriquecer la formación bá-
sica complementando los aprendizajes académicos (teóricos y prácticos) con la 
experiencia (también formativa, es decir vinculada a aprendizajes) en centros de 
trabajo», por ser el modelo al que pertenecen nuestros actuales Practicum de los 
títulos de formación del profesorado.

Desde esta perspectiva podemos conceptualizar el Practicum como la inclu-
sión de «todos los tipos de observación y prácticas de enseñanza en un programa 
de formación inicial del profesorado» (Zeichner, 1993, p. 53).

Generalmente el Practicum, y la tutoría como un elemento nuclear del mismo 
(Zabalza y Cid, 2005), es considerado como uno de los factores claves en la for-
mación del profesorado (Clarke y Collins, 2007; Farrell, 2008).

Qué entendemos por tutoría

La tutoría recibe la atención de los investigadores a partir de los años setenta 
de la anterior centuria. En un estudio longitudinal realizado por Levinson et al. 
(1978) ponían de manifiesto cómo la tutoría era un proceso de desarrollo im-
portante en la madurez con beneficios para el tutor y tutorando. Ellos fueron 
los primeros en defender que el acceso a un tutor era ventajoso para el desa-
rrollo profesional y personal del protegido/tutorando. Estos autores pusieron 
de manifiesto que el papel de los tutores fue el de «igual» o «padre». El modelo 
referido en este mismo estudio era el del tutor «tradicional» o «informal» que fue 
el primero que conoció la humanidad. En este caso, los autores interpretan que 
el «tutor» estaba revestido del significado original que tenía en sus comienzos en 
la historia épica de Homero. A finales de los años setenta, la tutoría se formalizó 
en las organizaciones como herramienta importante para proveer de personal 
cualificado a las organizaciones (Henderson, 1985). El proceso de formalización 
de la tutoría se produce cuando las organizaciones, como las escuelas y hospita-
les, observaron el aprendizaje potencial y las oportunidades de desarrollo que la 
tutoría podría proporcionar para dotarlas de personal cualificado.

La literatura que se ocupa de la tutoría pone de manifiesto que este es un 
término huidizo (Enrich y Hansford 1999) y que su conceptualización presenta 
problemas a los investigadores (Vance y Olson 1991; Hurley, 1988), debido a que 
el término se utiliza de forma descontextualizada e incoherente (Healey, 1997) 
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para describir una variedad amplia de relaciones interpersonales (Crosby, 1999; 
Jacobi, 1991). Esta situación, en el campo de la educación, entre otros, es diáfana. 
Son varios los autores que defienden la dificultad de definirla porque a menudo 
se confunde con otras funciones de «apoyo» prestadas por otras personas (Cahill, 
1996; Gibbs, 1999; Jacobi, 1991; Madison, Watson y Knight, 1994; Morton-Cooper 
y Palmer, 1993). Así, en el ámbito educativo se utilizan los términos de «entrena-
dor», «entrenador ejecutivo», «mentor», «supervisor», etc. como equivalentes al de 
«tutor».

Por lo que a este trabajo se refiere, el tutor/a formal en el contexto de los cen-
tros docentes, es la persona experimentada que recibe la encomienda de partici-
par en la formación e inserción laboral de un joven aprendiz, proporcionándole 
la guía y apoyo necesarios y animándole a realizar el trabajo de la forma que sea 
más positiva tanto para él como para quienes vayan a verse afectados (Zabalza 
y Cid, 1998, P. 17). A una definición similar llegan Ehrich, Tennent y Hansford 
(2002, p. 3) después de revisar varios trabajos de investigación en el ámbito edu-
cativo y recoger, como síntesis, la definición en el sentido de «una persona que 
establece una relación con el tutorando/protegido al objeto de ayudarlo en el 
desarrollo y promoción profesional».

Finalmente, en cuanto al tipo o modalidad de tutoría, siguiendo a Zabalza 
(2003, p. 128) nos situamos en el nivel 4º la «tutoría», la que se lleva a cabo en el 
período de práctica o Practicum.

La investigación sobre la tutoría en el Practicum de la formación del profesorado

La investigación sobre la formación del profesorado es un campo relativamente 
reciente a pesar de que sus fundamentos coinciden, en buena medida, con la 
investigación sobre la enseñanza (Grossman y Mcdonald, 2008). Y, dentro de 
la formación del profesorado, la investigación sobre la tutoría en el Practicum 
es todavía más reciente y, por tanto, escasa y limitada (Gibbs, 1999; Jacobi, 
1991; Healy y Welchert, 1990). Esto se debe, según Jacobi (1991, p. 522), a 
que «el análisis teórico sobre la tutoría ha estado ausente, implícito, limitado 
o subdesarrollado». Opinión semejante es la expresada por Healy y Welchert 
(1990) al indicar que la teorización de la tutoría en el Practicum continúa 
teniendo problemas de definición debido al fracaso de los investigadores para 
establecer una teoría apropiada. No será sino a partir de los años ochenta de la 
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anterior centuria cuando la investigación comienza a desarrollarse, realizándose 
desde diferentes perspectivas (Hobson, et al, 2009; Wang y Odell, 2002), desde 
la psicología cognoscitiva de habilidades (Anderson, 2006; Leinhardt, Young, y 
Merriman, 1995; Tomlinson, 1998), desde las teorías neo-Vigostianas y socio-
culturales (Edwards y Collison, 1996; Rogoff, 1995; Tharp y Gallimore, 1988; 
Wertsch, 1991), desde la práctica reflexiva (Dewey, 1933; Schön, 1983, 1987; 
Zeichner, 1994), desde el aprendizaje situado (Brown, Collins y Duguid, 1989; 
Greeno, Collins y Resnick, 1996), desde el conocimiento de destrezas (Grimmett 
y MacKinnon, 1992; Leinhardt, 1990), desde el conocimiento personal práctico 
(Doyle, 1990; Elbaz, 1983) y desde el razonamiento práctico (Fenstermacher, 
1986, 1994). No obstante, el problema de establecer una teorización de la tutoría 
en el Practicum persiste. De estas perspectivas, nosotros nos situamos en la de 
la «práctica reflexiva».

Será en este contexto donde tenga sentido el presente trabajo, cuyo objetivo 
consiste en recoger, sistematizar y explicitar los hallazgos de la investigación 
empírica sobre la tutoría en el Practicum de los títulos de formación del profeso-
rado y, a partir de ellos, plantear propuestas para su consideración en los nuevos 
Planes de Estudio de Grado y Postgrado.

Metodología

Diseño de investigación

Consecuentes con el objetivo propuesto elegimos un diseño de corte cualitativo 
(Marshall y Rossman 1989; Creswell, 1994) a través del cual procederemos a 
realizar una revisión de la literatura de investigación empírica, internacional y 
nacional, sobre la tutoría en el Practicum de la formación del profesorado. Por 
tanto, nuestro trabajo comparte características de las revisiones de la literatu-
ra denominados «sistemáticos» y «narrativos» (Gough y Elbourne, 2002; Oakley, 
2003), aunque no pueda caracterizarse con rigor en ninguno de ellos.
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Cuestiones, preguntas de investigación

Al objeto de dar respuesta al problema de investigación formulado nos plantea-
mos las siguientes cuestiones, preguntas de investigación:

QQ Qué beneficios, según las aportaciones de la investigación empírica, apor-
ta la tutoría a tutores y tutorandos en el Practicum de la formación del 
profesorado.

QQ Cuáles son las condiciones, según las aportaciones de la investigación 
empírica, para una tutoría eficaz.

Población, muestra y obtención de los datos

La población a la que se refiere este estudio, y de la que partimos, es de 463 
títulos. Para su obtención hemos recurrido a las bases de datos electrónicas 
desde 1986: Educational Resources Information Centre (ERIC), British Education 
Index (BEI), Internet Society (ISOC), a través de los términos «mentor/s: tutor/
es», «mentoring: tutoría», «Practicum», «mentor/s + Practicum: tutor/es + Practi-
cum», «mentoring + Practicum: tutoría + Practicum», «mentor/s + education: tutor/
es + profesor» y «mentoring + education: tutoría + profesor», así como a las Actas 
de los 10 Symposiums Internacionales sobre el Practicum celebrados en Poio 
(Pontevedra), y a los trabajos de Andew et al. (2009), y de Enrich, Hansford y 
Tennent (2004). De esta población hemos seleccionado una muestra de 137 artí-
culos. Como explica Lather (1999, p. 3), este tipo de revisión «no es exhaustiva, 
no obstante, es extraordinariamente útil desde el punto de vista metodológico y 
adecuada al objeto de estudio».

Para que un artículo fuera seleccionado tenía que cumplir dos criterios. Pri-
mero, tenía que informar sobre resultados de investigación empíricos. Segundo, 
estos resultados tenían que referirse a la tutoría en el Practicum de la formación 
del profesorado.

Estos criterios motivaron que no se tuvieran en cuenta muchos estudios de 
carácter teórico o descriptivo, que pese a ser interesantes, no contenían ningún 
resultado referido a la investigación del objetivo propuesto. De hecho, según 
nuestro criterio, alrededor del 30% de los estudios recuperados cumplían los 
criterios propuestos.
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Análisis e interpretación

Cada uno de los 137 artículos fue revisado siguiendo una serie de categorías desa-
rrolladas específicamente para el análisis. Estas categorías se dedujeron una lectura 
preliminar de 10 artículos sobre la temática que, mediante criterios de saturación, 
se agruparon a su vez en varias subcategorías. Consecuentemente, se identificaron 
dos tipos de categorías: las factuales y las descriptivas (gráfico I). Los datos factuales 
incluían año de publicación, fuente (artículo, informe de investigación), país donde 
se realizó el estudio, aspecto de la tutoría en el Practicum del profesorado que estu-
diaba (beneficios para la tutoría o condiciones para una tutoría eficaz), tamaño de la 
muestra y técnicas de obtención de datos. Los datos descriptivos hacían referencia a 
los resultados obtenidos, si bien fijándonos sólo en los aspectos positivos.

GRÁFICO I. Sistema de categorías utilizado

Este enfoque es deudor del trabajo de Eby et al. (2000, p.2) en el sentido de 
que los investigadores «deben examinar ambos aspectos (factuales y descripti-
vos) para captar la totalidad de una experiencia adecuadamente».
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El análisis de los datos fue realizado utilizando el programa informático 
NUD*IST6, de Qualitative Solutions and Research. Para el análisis se siguieron 
las pautas que Gil Flores (1994) contempla para el proceso de análisis cualitativo 
de reducción de datos, disposición y transformación de datos, y obtención y ve-
rificación de conclusiones. Aspectos que presentamos a continuación.

Aportaciones de la investigación empírica sobre la tutoría en el Practicum  
de la formación del profesorado

En este apartado recogemos algunos de los resultados aportados por las investi-
gaciones empíricas sobre la tutoría en el Practicum de la formación del profeso-
rado. No obstante, hemos de tener presente que la mayoría de los trabajos se han 
realizado sobre las percepciones de tutores y tutorandos. Si bien, la repetición de 
resultados nos da un grado de confianza suficiente.

Beneficios que aporta la tutoría

Por lo que respecta a los beneficios qué tutoría aporta para los tutores y tutorandos 
que participan en el Practicum de la formación del profesorado que se desprenden 
de la investigación empírica, tanto sean estudios cuantitativos, cualitativos o mixtos 
(Hammersley, 1996; Tashakkori y Teddlie, 1998), recogemos los siguientes:

TABLA I. Categorías, códigos y frecuencias de los beneficios que aporta la tutoría

Beneficios que aporta la tutoría N %
• Beneficios para los tutores 184 134,3
 – Desarrollo profesional y personal 55 40,12
 – Aprendizaje sobre la propia práctica: reflexión 41 29,9
 – Conocimiento de nuevas ideas y nuevas perspectivas 32 23,4
 – Mejora capacidades de comunicación 25 18,3
 – Satisfacción con su desempeño 20 14,6
 – Otros 11 81
• Beneficios para los tutorandos 178 129,9
 – Apoyo para el desarrollo profesional 69 50,4
- Ayuda para la realización de aprendizajes: reflexión 58 42,3
- Socialización 42 30,7
- Otros 9 6,6
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Beneficios para los tutores

De la revisión de la literatura se desprende que la tutoría de la formación del 
profesorado puede ser positiva para el desarrollo profesional y personal de los 
tutores (Hagger y McIntyre, 2006; Hardy, 1999; Yeomans y Sampson, 1994). Mu-
chas investigaciones ponen de manifiesto el aprendizaje que realizan los tutores 
a través de la autoreflexión o la reflexión crítica sobre su propia práctica (Abell et 
al, 1995; Cid y Ocampo, 2006, 2007; Guerrero y López, 2006; López-Real y Kwan, 
2005; Molina, 2004, 2008; Molina et al. 2008; Simpson, Hastings y Hill, 2007, entre 
otros). Varios estudios (Abell et al., 1995; Simpson, Hastings y Hill, 2007) hacen 
referencia a las oportunidades que la tutoría representa para los tutores de cono-
cer «nuevas ideas» y «nuevas perspectivas». Más específicamente, los tutores hacen 
referencia a la adquisición de nuevos aprendizajes, a la mejora de los estilos y 
estrategias de enseñanza, así como su mayor conocimiento de las TIC (Brady, 
1993; Davies et al., 1999; Downey, 1986; Lopez-Real y Kwan, 2005). La tutoría 
les aporta una mejora en sus capacidades de comunicación (Moor et al., 2005) 
y un aumento de su capacidad de autoreflexión (Davies et al., 1999); también, 
aumenta su conocimiento de las necesidades de los futuros docentes (Lopez-Real 
y Kwan, 2005; Moor et al., 2005). Algunos estudios ponen de manifiesto la satis-
facción que supone para los tutores de los centros de prácticas el que sus puntos 
de vista sean «refrendados» por los tutores de la universidad (Lopez-Real y Kwan, 
2005; Simpson, Hastings y Hill, 2007), sintiéndose menos aislados como docentes 
y disfrutando de la colaboración en la función tutorial (Hagger y McIntyre, 2006; 
Simpson, Hastings y Hill, 2007).

La investigación también ha puesto de manifiesto cómo los tutores se sienten 
«satisfechos» y «orgullosos» (Holmes, 1991; Martínez, 2006) hasta el punto de que 
algunos tutores hacen referencia a la revitalización de su «entusiasmo» por la en-
señanza (Moor et al., 2005), a aumentar el «entusiasmo» o «reencontrarse» con la 
profesión (Hobson et al., 2007), así como comprometerse más con la profesión 
(Bodoczky y Malderez, 1997).

Beneficios para los tutorandos

Algunos estudios ponen de manifiesto que la tutoría, la función tutorial, es 
importante y eficaz, quizás la forma más eficaz de apoyo para el desarrollo 
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profesional que puede recibir el futuro docente (Bush y Coleman, 1995; Carter 
y Francis, 2001; Fairbanks, Freedman y Kahn, 2000; Franke y Dahlgren, 1996; 
Hanson, 1996; Marable y Raimondi, 2007 y Su, 1992). Al respecto (Cid y Ocampo, 
2006, 2007; McIntyre y Hagger, 1996, Pérez, 2005), ponen de manifiesto cómo la 
tutoría ayuda a los futuros docentes a reducir los sentimientos de aislamiento, al 
incremento de la confianza y autoestima, al desarrollo profesional, a la mejora 
de la autoreflexión, a la evaluación personal y a la capacidad de resolución 
de problemas. Tal vez el aspecto más resaltado por la investigación es el que 
hace referencia al apoyo emocional y psicológico que se ha mostrado útil para 
aumentar la confianza del futuro docente (Bullough, 2005; Johnson, Berg, y 
Donaldson, 2005; Lindgren, 2005; Marable y Raimondi, 2007). Desde un punto 
de vista más general, se ha puesto de manifiesto que la tutoría es un factor 
importante de cara a la socialización del futuro docente, ayudándolo a adaptase a 
las normas y expectativas relacionadas con la enseñanza en general y con centros 
específicos (Barquin, 2002; Bullough y Draper, 2004; Edwards, 1998; Feiman y 
Parker, 1992; Latorre, 2007; Wang y Odell, 2002).

Condiciones para una tutoría eficaz

La investigación, también, nos pone de manifiesto la existencia de «factores» que 
influyen en el éxito de la tutoría. De entre los muchos factores existentes, nos 
vamos a referir a los que consideramos más importantes.

TABLA II. Categorías, códigos y frecuencias de las condiciones para la tutoría

Condiciones para la tutoría N %
• Funciones del tutor 16 11,7
• Selección de tutores y asignación 42 30,7
 – Docentes eficaces con buenas prácticas 18 13,1
 – Dispuestos a hacer su trabajo público 15 10,9
 – Emparejamiento 9 6,6
• Formación del tutor 24 17,5
 – Formación especifica 14 10,2
 – Otros 10 7,3
• IV.- Estrategias para la tutoría 31 22,6
 – Tener en cuenta las necesidades del tutorando 8 5,8
 – Ayudar a los tutorandos a reflexionar sobre el proceso de E-A y tutoría 17 12,4
 – Otros 6 4,4
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Funciones del tutor

No suelen ser muy abundantes los trabajos empíricos sobre este «factor», aunque 
se sitúen en este apartado la mayoría de los trabajos realizados en nuestro país. 
En las investigaciones empíricas, los trabajos sobre las funciones que deben des-
empeñar los tutores en el Practicum se pueden clasificar en dos apartados:

QQ La literatura de investigación internacional, a la hora de indicar las fun-
ciones del tutor en el Practicum, recurre a diferenciarlas en función de 
la posición que ocupa el tutor: supervisor, tutor, igual (Kram e Isabella, 
1985), o en función del tipo de relaciones en el lugar de trabajo (Eno-
moto, Gardiner y Grogan, 2002). Un enfoque diferente es el seguido por 
Jones (2001), que realiza un estudio comparado del papel de los tutores 
en Inglaterra y Alemania. No obstante, en este apartado, tal vez el trabajo 
más interesante sea el de Mertz (2004) que, partiendo de la teoría de in-
tercambio social de Homas (1961), identifica tres categorías funcionales, 
teniendo en cuenta la «intención», el «papel» y el «nivel de implicación» 
característicos de los contextos educativos (ver Gráfico II). Estas son:

–  Desarrollo psicosocial. Esta función hace referencia a alguien a 
quien los individuos tratan de parecerse, de quien buscamos apoyo 
social y emocional moral o de quien pretendemos aprender.

–  Desarrollo profesional. Esta función hace referencia a la persona 
que usa su conocimiento para ayudar a otros (estudiantes, futuros 
profesores, profesores noveles, etc.) a aprender lo que necesitan sa-
ber, tomar decisiones correctamente en el ámbito educativo, mejorar 
su actuación y desarrollarse intelectual y profesionalmente.

–  Promoción profesional. Esta función se diferencia de la anterior en 
que el enfoque fundamental está en la promoción de la profesión, 
ayudando al individuo (estudiante, colega joven) a progresar profe-
sionalmente; en lenguaje común a promocionar.
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GRÁFICO II. Funciones tutoriales (Mertz, 2004, p. 551)

Tutor 

Patrón, protector 
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Desarrollo psicosocial 

La literatura de investigación de nuestro país, al estudiar las funciones del 
tutor en el Practicum recurre, normalmente, a diferenciarlas en función de la 
posición que ocupa el tutor: supervisor o tutor. Así, los trabajos de Cid y Ocampo 
(2006, 2007) estudian las funciones tutoriales (supervisores y tutores) en el Prac-
ticum de Magisterio y Psicopedagogía de la Universidad de Vigo según las opi-
niones de tutores y estudiantes en base a los programas de Practicum y revisión 
de la literatura; Guerrero y López (2006) estudian las funciones de los tutores a 
través de los programas de prácticas de pedagogía en 17 universidades españolas 
según las opiniones de tutores y alumnos; Molina (2004, 2008) y Molina et al. 
(2008) estudian los diversos aspectos de las prácticas, entre ellos las funciones 
tutoriales (supervisores y tutores), en 18 universidades españolas según la opi-
nión de supervisores, tutores y alumnos mediante «Documentos Institucionales» 
que estuvieron representados por los Programas de Practicum, y Pérez (2005) 
estudia las opiniones de supervisores, tutores y estudiantes de Magisterio sobre 
la reflexión en base a cuestiones extraídas de la literatura.

De los trabajos anteriores podemos resaltar:

QQ Funciones de los «tutores de pedagogía de los centros de prácticas» (Mo-
lina 2004, p. 17):
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– Orientar y hacer el seguimiento de los estudiantes en prácticas.
– Evaluar al estudiante.
– Mantener reuniones con los supervisores de la universidad.
– Acoger a los estudiantes.
– Participar en la evaluación y mejora del plan de prácticas.
– Facilitar materiales y datos.
–  Comunicar al supervisor de la universidad las incidencias habidas 

durante el desarrollo del Practicum.
–  Facilitar el desarrollo personal y profesional del estudiante.

QQ Funciones tutoriales que se realizan en alto grado en Magisterio (Cid y 
Ocampo, 2006, p. 464):

–  Prestar apoyo al maestro en prácticas.
–  Establecer una relación de trabajo abierta y de confianza.
–  Crear un clima adecuado en el que las dificultades puedan explici-

tarse y resolverse sin tensión.
–  Alentar al maestro en prácticas al conocimiento profundo de los 

escolares.
–  Alentar al maestro en prácticas a la reflexión y revisión de sus ac-

tividades.
QQ Funciones tutoriales que se realizan en alto grado en Psicopedagogía (Cid 

y Ocampo, 2007, p. 296):
–  Establecer una relación de trabajo abierta y de confianza.
–  Creación de un clima adecuado para que las dificultades puedan 

explicarse a fin de intervenir sobre ellas con acierto y sin tensión.
–  Conocimiento del contexto y el acceso a los documentos del centro/

institución.
–  Ayuda y apoyo al futuro orientador, alentar la reflexión y la revisión 

de actividades.
–  Favorecer la reflexión personal y la autoevaluación
–  Comprender mejor las relaciones con el entorno.
–  Orientación en la elaboración de la memoria.
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Selección de tutores y asignación de tutorandos

Los estudios revisados ponen de manifiesto cómo el éxito de la tutoría para los 
futuros docentes depende, además de las funciones de los tutores, de cómo se 
seleccionen y de cómo se emparejen. Los tutores deben ser docentes eficaces 
capaces de realizar unas buenas prácticas docentes (Cid, Abellás y Zabalza, 
2009; Foster, 1999; Martínez, 2006; Roehrig et al., 2008), y de que los tutorandos 
tengan respecto profesional para sus tutores y de que éstos posean conocimiento 
y experiencia suficiente de la enseñanza y de su especialidad (Abell et al., 1995). 
No obstante, ser un docente experimentado y eficaz, y a pesar de ser reconocido 
como tal, son condiciones necesarias pero no suficientes para ser un tutor eficaz 
(no todos los buenos docentes son buenos tutores), del mismo modo que no 
todos los buenos tutores son buenos docentes (Evertson y Smithey, 2000; Johnson, 
2004; Yusko y Feiman, 2008). Los tutores eficaces deben estar dispuestos y ser 
competentes para hacer su trabajo público y hacer explícitos los factores que 
condicionan la práctica docente en el aula (Simpson, Hastings y Hill, 2007), 
y ellos deben ser favorables, accesibles, no juzgar, y ser dignos de confianza, 
poseer buenas habilidades de escuchar y habilidad de empatía, así como buena 
disposición y capacidad para mostrar interés por los futuros docentes (Abell et 
al., 1995; Rippon y Martin, 2006; Yeomans y Sampson, 1994).

Por razones similares, la investigación también ha encontrado que la tutoría 
es más eficaz si en el emparejamiento tutor-tutorando, es decir, en el proceso de 
asignación de tutores, se tiene en cuenta las «fortalezas» y «debilidades» de los 
tutorandos, y dónde el tutor y el tutorando se llevan bien personal y profesional-
mente (Abell et al, 1995). Asimismo, la tutoría tiende a ser más eficaz cuando los 
tutores y tutorandos tienen la misma especialidad (Hobson et al., 2007; Johnson, 
2004 y Smithy y Ingersoll, 2004).

Formación del tutor

Varios estudios ponen de manifiesto que los tutores que utilizan estrategias ade-
cuadas han recibido una formación específica (Crasborn et al., 2008; Williams y 
Prestage, 2002; Valencic y Vogrinc, 2007). Bullough (2005), en su estudio, con-
cluyó que el tutor necesita una preparación que debe transcender de la mera 
preparación,que tradicionalmente se concibió como inculcación de conductas sin 
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«visión» (Tomlinson, 1995), y debe incluir estrategias planificadas para desarrollar 
la «identidad» del tutor. Bullough (2005) sugiere que esto se puede conseguir 
por medio de seminarios sobre la práctica de la tutoría, en los que participen 
tutores de la universidad y de los centros de prácticas (Carroll, 2005; Graham, 
1997; Orland, 2001). Otros estudios enfatizan que la formación de los tutores 
debería dirigirse hacia la investigación que ponga de manifiesto las actividades 
de la tutoría (Evans y Abbott, 1997). Otras insisten en el desarrollo de las habili-
dades interpersonales (Rippon y Martin, 2006) o en estimular la habilidad de los 
tutorandos para reflexionar sobre sus prácticas (Crasborn et al., 2008; Dunne y 
Bennett, 1997).

Estrategias para la tutoría

Varios estudios ponen de manifiesto que en la tutoría, como en todas las formas 
de enseñanza, se es más eficaz cuando se tienen en cuenta las finalidades y se es 
sensible a las necesidades del tutorando. Esto significa que los tutores de futuros 
docentes deben considerar a los tutorandos como aprendices adultos, teniendo en 
cuenta su estilo de aprendizaje, y asegurando que las estrategias utilizadas apo-
yen su aprendizaje y sean sensibles a sus preocupaciones (Foster, 1999; Lindgren, 
2005; Valencic y Vogrinc, 2007). Varios estudios ponen de manifiesto cómo, al 
principio de la tutoría, los tutores deben ayudar a los tutorandos para que se in-
terroguen críticamente sobre sus concepciones sobre la enseñanza, el aprendizaje 
y sobre la tutoría (Edwards, 1998; Feiman, et al.,1989; Rajuan, Douwe y Verloop, 
2007). Este proceso de discusión debe incluir las distintas formas de reflexión 
(Lindgren, 2005). Los tutores también deben buscar acuerdo sobre los objetivos 
individuales de los tutorandos así como sobre la función tutorial. Estos aspectos 
se deben revisar periódicamente (Lindgren, 2005; Stanulis y Weaver, 1998).

Discusión y conclusiones

En este artículo hemos centrado nuestro interés en destacar la importancia de 
la «tutoría» en el Practicum de la formación del profesorado. Como paso previo, 
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debido a la confusión existente sobre estos términos, fijamos nuestro posiciona-
miento al respecto.

De la revisión realizada de la literatura de investigación, podemos destacar de 
los datos factuales, como trazos gruesos, los dos siguientes:

QQ Como ha puesto de manifiesto la literatura, la investigación sobre el 
Practicum y, en nuestro caso, sobre la tutoría en el Practicum, es escasa 
y limitada. Esto revela la necesidad de su desarrollo de manera que nos 
permita la construcción de un «campo de conocimiento». La construcción 
de una «teoría de la tutorización» es necesaria para poder progresar en 
su conocimiento y aplicación; poder tratar de contestar a una serie de 
preguntas «clave» sobre las que el conocimiento que tenemos, o no exis-
te, o es escaso, tales como: el emparejamiento tutor-tutorando cuando 
tienen «creencias» pedagógicas distintas; las estrategias de la tutoría, con-
cretamente aquellas referidas a la planificación y reflexión compartida; 
la compensación que deben recibir los tutores; la concreción de las fun-
ciones del tutor; el ciclo de vida del tutor; los portafolios en sustitución 
de las «memorias». El conocimiento sobre estos temas nos permitiría, 
primero, corregir actitudes y actuaciones «pobres» en el desempeño de la 
tutoría; segundo, implementar una gama de herramientas y enfoques que 
ayuden a contestar las cuestiones todavía no resueltas (Cochran-Smith y 
Zeichner, 2005) y, tercero, desarrollar instrumentos comunes de investi-
gación, incluyendo protocolos de observación del Practicum similares a 
los utilizados para la observación de la docencia (Cid, 2009), entre otros 
temas.

QQ En el proceso de construcción del campo de conocimiento será necesa-
rio «repensar el Practicum», tema ya abordado en Cid (2003) y Wilson e 
I’Anson (2006). En este proceso, sería oportuno revisar la noción de Prac-
ticum propuesta por Schön (1983, 1987), la «reflexión», en donde la tutoría 
desempeña un papel esencial, ya que esta no se puede llevar a cabo en 
los actuales modelos de Practicum. Como es sabido, en el concepto de 
Practicum propuesto por Schön (1987, p. 37) se articula un espacio «espe-
cífico» diseñado para proporcionar una aproximación al ambiente de vida 
real. Es decir, consiste en una simplificación de mundo real de la práctica 
que permite la aproximación a formas diferentes de pensar alejado de la 
complejidad del mundo real (I’Anson, Rodrigues y Wilson, 2003), posi-



144 Revista de Educación, 354. Enero-Abril 2011, pp. 127-154
Fecha de entrada: 25-08-2010  Fecha de aceptación: 18-10-2010

Cid Sabucedo, A., Pérez Abellás, A. y Sarmiento Campos, J. A.  La tutoría en eL practicum. revisión de La Literatura

ción intermedia entre el mundo de la práctica y el mundo esotérico de la 
academia (Schön, 1987) formando un puente potencial en lo que se ha 
denominado la división entre la teoría y práctica. A este espacio especí-
fico es a lo que Zeichner (2010, p. 89) denomina el «tercer espacio». Este 
espacio reuniría al tutor del centro docente, al tutor de la universidad y 
al futuro docente de forma menos jerárquica, en donde se puedan crear 
oportunidades para la formación de futuros docentes en las que puedan 
reflexionar «en» y «sobre» la práctica.

Además, la revisión realizada de la literatura de investigación, pone 
de manifiesto otros aspectos interesantes deducidos de los datos descrip-
tivos, que sería necesario tener en cuenta en el diseño de los Practicums 
de los nuevos títulos de Grado y Postgrado referidos a la formación del 
profesorado, entre los que podemos destacar:

–  Que la tutoría aporta beneficios tanto para los tutores como para los 
tutorandos. Como se ha puesto de manifiesto, los principales benefi-
cios para los tutores se refieren al desarrollo profesional y personal, 
al aprendizaje (reflexión) y la satisfacción por su trabajo. Por lo que 
se refiere a los tutorandos, los beneficios hacen referencia, princi-
palmente, al «apoyo» para su desarrollo profesional, la ayuda para 
realizar aprendizajes (reflexión)y la socialización.

   No obstante, pese a los beneficios que la tutoría aporta, está lejos 
de ser una «panacea», lo que significa que también tiene su «lado 
oscuro» que será necesario estudiar y conocer (Long, 1997).

–  La investigación también pone de manifiesto las condiciones ne-
cesarias para que la tutoría sea «eficaz». Siendo conscientes de que 
existen muchas, hemos destacado las que creemos más importantes 
y que hacen referencia a las funciones del tutor, a la selección de 
tutores y asignación de tutorandos, a la formación de tutores y a las 
estrategias de la tutoría.

Finalmente, a la hora de interpretar las aportaciones de este trabajo, puestas de 
manifiesto después de haber revisado la literatura de investigación, hemos de tener 
presente sus limitaciones. A pesar del aumento de la literatura de investigación so-
bre la tutoría en el Practicum en los últimos 20 años, permanecen vigentes algunos 
problemas básicos. Unos de tipo objetivo, metodológico, y otros de tipo personal:
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QQ Limitaciones metodológicas. Estas hacen referencia, fundamentalmente, a:

–  La metodología utilizada en la mayoría de los estudios es la técnica 
del cuestionario aplicado a tutores y tutorandos.

–  Los trabajos revisados, en su gran mayoría, pertenecen al mundo 
angloamericano. Esto supone probablemente un sesgo importante.

QQ Limitaciones de contenido. Estas son debidas a las exigencias editoriales, 
consecuentemente, muchos aspectos no pudieron ser tratados como los 
«aspectos negativos».

QQ Limitaciones personales. Estas son debidas, fundamentalmente, a que 
ante la cantidad de trabajos con que nos encontramos, la revisión rea-
lizada no puede ser exhaustiva, ni siquiera imparcial, debido a nuestros 
conocimientos y prejuicios.
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